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H e rm a n o s  é hijos míos m uy amados: 
desde el dia en que el Supremo Pastor de 
las almas Jesu-Christo encomendó á  mis 
cuidados el gobierno y  dirección de las 
vuestras, deseé saludaros, y  aun resolví di­
rigiros alguna C arta Pastoral en que os 
manifestase de par en par mi corazon , y  
os hiciese ver en él toda la ternura con 
que os am o , y  como deseo emplearme to­
do en vuestro b ie n , consagrando mis dias, 
mi salud y hasta mi propia vida á vuestra 
sólida felicidad y  espiritual provecho. Un 
conjunto de circunstancias y  casualidades 
inevitables ha retardado hasta ahora el cum­
plim iento de mis sinceros deseos; y  no ha 
estado seguramente en mi mano el no ace­
lerar el curso de aquellas diligencias en­
teram ente necesarias é indispensables, pa-
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ra que pudiese yo miraros i  vosotros co­
mo á mi amada grey en el S eñ o r, y voso­
tros á mí como á  vuestro mas tierno y  
amante Pastor. L a casi inmensa distancia 
que nos separa, la escasez de personas que 
pudiesen deponer de la Iglesia y  Diócesis 
según práctica y  estilo de la Curia ; la mul­
titud de asuntos de la ultima importancia, 
que en estos tiempos fatales han oprimido 
y  oprimen al prim er Pastor de la Iglesia 
y  Vicario de Jesu -C hristo ; las enfermeda­
des y  peligrosos accidentes que en el año 
pasado amenazáron sus preciosos dias é in­
terrum pieron la expedición de los nego­
cios eclesiásticos mas u rg en te s ; la conti­
nuación de una guerra casi universal que 
intercepta ó retrasa la correspondencia pú­
blica , que embaraza el comercio y  mutua 
comunicación de las Provincias y  Reynos 
mas cercanos, y  que sin duda hace mas 
expuesta la navegación y  aumenta conside­
rablem ente los infinitos riesgos de la mar; 
la  tardanza prodigiosa en fin de vuestros 
co rreo s , y  la dificultad de informarme
de vuestras necesidades y  actual esta­
do con la exactitud que yo deseaba : ved 
a q u í, hermanos é hijos mios muy amados, 
las justas causas y graves motivos que han 
retardado con harto dolor mio el deseado 
momento de poderos dirigir esta sencilla 
P asto ra l, que debeis mirar como un tier­
no desahogo de mi pecho y como un sin­
cero testimonio de las veras con que os 
amo en el Señor. Testís enim mihi est Deus^ 
quomodo cupiam omnes vos in visceribus Je su ^  
Chrhti, Ad Philip, cap. i .  Testigo es el 
gran Dios del cordial afecto con que os 
amo á todos en las entrañas de Jesu-Christo, 
y  sabe el Cielo las vivas ansias con que le 
dirijo mis súplicas, para que derrame sobre 
vosotros el rocío celestial de su divina gra­
cia ; á fin de que entrando en los senti­
mientos de nuestra santa R elig ion , y  co­
nociendo y  amando vuestros respectivos 
deberes y  obligaciones permanezcáis pu­
ros y  sin mancha hasta el dia grande de 
Jesu-Christo ; TJt skis sinceri  ^ et sine offerì'- 
sa in diem Christì.
Sí, Señores, hermanos y  fieles míos de 
qualquier estado, clase y  condicion ; lo mis­
mo que el grande Apóstol de las G entes de­
seaba , y  solicitaba con continuas y  abun­
dantes lágrimas para sus mas amados hijos 
los de F ilip o , eso mismo ruego yo sin in­
termisión para el venerable C lero , para el 
M agistrado respetable, para el M ilita r, pa­
ra el N o b le , para el P leb ey o , para el E s­
pañol , para el Criollo , para el Indio , pa­
ra el M ixto ; en dos palabras , para mi que­
rida g r e y , y  para todos vosotros que sois 
mi gozo y  mi corona en el Señor : U t sitis 
sinceri, et sine qffensa ; puros y  sin mancha 
en vuestra creencia , y  sin perjuicio de na­
die en vuestras costumbres, en vuestra con­
ducta y proceder. Estos son mis deseos, y  
este será el objeto de- todos mis cuidados, 
mientras la Providencia me conserve en el 
im portante exercicio de las honrosas fun­
ciones que me corresponden como á vues­
tro  P a d re , Pastor y  Prelado. Y á la ver­
dad ¿qué objeto mas digno de la vigilancia 
de un Obispo? ¿ni en qué otro con prefe-
rencia á éste debe em plear todo su zelo, 
todos sus conatos y  cuidados? Porque si el 
Señor instituyó Obispos y Pastores en su 
Iglesia que adquirió con su preciosa san­
gre ; lo hizo sin duda para que como pri­
meros ministros suyos fuesen en todos 
tiem pos los intérpretes fieles de su divina 
voluntad ; para que fuesen la luz de los 
pueb los, que les mostrase el camino se­
guro por donde deben dirigir sus pasos 
en la noche obscura y  tenebrosa de esta 
v id a , sin exponerse á dar en los despeña­
deros y  precipicios del error ; para que ve­
lando de dia y  noche como Pastores solí­
citos sobre el rebaño que se les ha fiado, 
pudiesen conducirle por pastos saludables; 
y  servirles en fin con sus obras y palabras 
de exem plar y  dechado perfecto , al qual 
los súbditos puedan y deban arreglar sus ac­
ciones para agradar á Dios y  exhalar en to­
das partes el buen olor de Jesu-Christo. Ocu­
pación santa , empeño grave, queridos hijos 
m ios, ministerio a l to , sublime destino, en­
cargo y  embaxada del mismo Dios ! pero
mismo tiempo carga insoportable aun á 
los hombros mas robustos , y  á cuya vista 
se ha acobardado siempre la debilidad de 
los m ios, desengañado enteram ente de que 
no pueden con ella sin quedar oprimidos 
de tan enorme peso ; y  yo os aseguro con 
toda aquella sinceridad, con que un padre 
habla á sus h ijos, que asombrado de las 
casi inmensas obligaciones del Obispado, y 
poco ménos que a terrado , al considerar la 
m u ltitu d , importancia y  gravedad de sus 
principales funciones, jamas hubiera admi­
tido tan sublime y  santa dignidad , si en 
cierto modo no me hubiese visto precisado. 
M is pecados quizá merecerían esto ; y  es 
todo lo que en esta parte puedo decir con 
el gran Padre San Agustín ; V is mihi fac~  
ta est merito peccatorum meorum. Ep. 2 1.
Pero aceptado este empleo del Cielo, 
recibido el sagrado carácter , y  destinado 
por Dios y  por los que hacen sus veces en 
la tierra á ser vuestro P a s to r , vuestro Pre­
lado y vuestro Padre ; ¿qué otro consuelo 
y arbitrio me q u ed a , agobiado baxo la pe-
(?)
sada carga de tamañas obligaciones, sino 
el de recurrir á  vosotros m ism os, y  con 
las lágrim as en los ojos suplicaros la ayuda 
y  el socorro de vuestras fervorosas oracio­
nes y  el desempeño cabal de vuestros res­
pectivos deberes? ¿y de qué medios me val­
dré yo para cum plir desde ahora con esta 
parte del M inisterio Apostólico, sino de los 
que desde el principio de la Iglesia vemos, 
practicados por los Discípulos mismos del 
Salvador, y por aquellos grandes Obispos, 
que en toda la sucesión de los siglos fué- 
ron dignos sucesores suyos en la caridad, 
en  el z e lo , en la ciencia y  en las demas 
virtudes y  prendas pastorales? D e hecho, 
hermanos mios muy am ados, desde aque­
lla  época feliz y  venturosa en que la ma­
no del Om nipotente estableció la Iglesia 
M ilitante , desde que el Espíritu Santo , y  
no hombre y  criatura a lg u n a , puso Obis­
pos para su acertado gobierno y  dirección, 
se ve una série no interrum pida de Pasto­
res , que quando la distancia de su rebaño 
y  las circunstancias del tiempo no les per-
b
.miten instruir á sus ovejas de viva v o z , las 
dirigen cartas justam ente llamadas Pastora­
le s , en donde brilla la luz resplandecien­
te de la sana doctrina y  de las máximas 
mas puras del Evangelio, y  con las que 
conducen con toda seguridad á los pastos 
saludables sus fieles y  queridos rebaños, 
las almas que se les han encomendado de 
lo alto. ¿Qué os diré yo de las cartas de un 
San Pablo y de los demas Santos Apóstoles? 
¿qué de las de sus Discípulos y  Sucesores, 
de aquellos Varones Apostólicos , escritas 
desde los calabozos y  m azm orras, que hon­
raban con sus trabajos y  en cierto modo 
santificaban con su misma sangre? ¡mas qué 
he de deciros triste é infeliz de mí! yo 
me confundo, hijos mios , y  solo sé decir, 
que toda alabanza será siempre muy cor­
ta a te n d id o  el sobresaliente mérito de es­
tos escritos mas que humanos que no desr 
piden sino rayos de luz celestial, y  que so-* 
lo respiran el fuego sagrí^do del amor de 
Dios y del p róx im o ; fuego puro y  santo 
que el H ijo-de Dios vino á encender en
los corazones fríos de los m ortales; pero 
fuego también que por nuestras culpas y 
los terribles juicios del Altísimo ha des­
aparecido casi enteram ente de la haz de 
la tierra en estos tiempos miserables.
Mas yo no puedo ménos de adverti­
ros que en todas estas obras y  cartas ad­
m irables, aunque varias en los asuntos par­
ticulares , se descubre siempre uno como 
capital y  general al qual dirigían sus miras 
en todo acontecimiento los Apóstoles y  
primeros Pastores de la christiandad. N i 
podia ser otra cosa , hermanos m io s , ha­
biendo encomendado á su cuidado el Sal­
vador del mundo la guarda del depósito de 
la f e , de aquel excelente y  adorable cuer­
po de doctrina que puso puro y  sin man­
cilla en manos de sus D iscípulos, y  en el 
que incluyó los dogmas de nuestra Santa 
Religión y  las inviolables reglas de nues­
tras costumbres. E ra , pues, glorioso em pe­
ño del apostólico zelo de estos hombres de 
Dios la conservación y custodia de este pre­
cioso tesoro 9 y  lo que San Pablo executó
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y  recomendó con tanta utilidad de la Ig le­
sia á su Discípulo Tim oteo, eso mismo prac- 
ticáron siempre los Santos Obispos con los 
suyos en aquellos felices siglos de la. Re­
ligión, Ten continuamente á la v ista , le di­
ce aquel Vaso de elección , el cuerpo de 
sana doctrina que escuchaste de mi boca; 
■Formam habe sanorum verborum , qn¿e à me 
auáistl: gmvád. con el mayor cuidado y vi­
gilancia un depósito tan sagrado y  apre- 
ciable : Bonum depositum custodia Ep. ad 
Timot. 2. cap. i .  &  2 .; y lo que me oís­
te  anunciar y predicar delante de muchos 
testigos, encomiéndalo por tu  parte á mi­
nistros fieles y  de conocida idoneidad pa­
ra  que puedan enseñarlo á los dem as, y  
para que pase como de mano en mano de 
unos en otros : E t qu¿e à me audisti per 
multos testes hcec commenda fidelibus homini^ 
b u s , qui idonei erunt allos docere Ibid.
Pasaría de carta á escrito voluminoso 
la que os dirige mi afecto , si quisiese re­
copilar en ella los muchos pasages, en que 
asi los Apóstoles como los Padres de la
( í O
Iglesia inculcaban á sus Discípulos la ma­
yor vigilancia en conservar pura y sin me­
noscabo alguno la Religión santa é inmacu­
lada de Jesu-Christo. Por mas satisfacción 
que tuviesen en la buena conducta, zelo y 
virtud de los que habian engendrado en el 
Señor, y  á quienes habian confiado parte del 
M inisterio A postólico , en todas sus Cartas 
Pastorales instaban y  recargaban sobre este 
punto esencialísimo; y  es que sabian bien por 
las Divinas Escrituras que es preciso que 
sobrevengan falsas opiniones que seduzcan, 
escándalos que ofendan , errores y  here- 
gías que perviertan , y  cismas terribles que 
turbando y  confundiendo el orden mas bien 
establecido en la Iglesia de Dios intenten 
rasgar y  despedazar la tánica inconsútil 
de Jesu-Christo. Sabian también que ven­
drían unos tiempos peligrosos en que no se 
sufriría la sana doctrina, y en que innume­
rables maestros del error unirian sus es­
fuerzos para sufocar las verdades de la R e­
ligión y  las máximas puras del Evangelio; 
y  substituir en su lugar las fábulas y e r-
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rores mas monstruosos y  las opiniones mas 
acomodadas á los desordenados deseos de 
su corrompido corazon. Y no ignoraban en 
fin , que en el sabio plan de la Divina Pro­
videncia en tran , no solo los bienes que edi­
fican y  consuelan á los verdaderos chris- 
tianos , sino los males que los escandali­
zan y afligen sobre m an era ; y  que por los 
ocultos y  adorables juicios de Dios son 
estos siempre en mayor número que los 
bienes.
Por esta razó n , hermanos m ios, cui­
daban tanto nuestros mayores de recomen­
dar al pueblo christiano , y particularm en­
te  á los Pastores del rebaño de Jesu-Christo, 
la custodia del depósito de la fe y  de la 
regla de las costum bres; y  por lo mismo 
el santo Concilio de Trento renovando las 
antiguas disposiciones Eclesiásticas encar­
ga á los Obispos la continua residencia en 
sus Iglesias, la predicación del Evangelio, 
la vigilancia perpétua sobre sus ovejas, co­
mo que de sus mejoras ó menguas y  des­
medros han de dar estrecha cuenta en el
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terrible tribunal de D ios, en donde de na­
da servirán las excusas de un Pastor floxo 
é indolente, si por su descuido e l lobo in­
fernal hiciere algún estrago en el rebaño 
cuya dirección y  gobierno se le ha confia­
do por el Supremo Pastor de las almas 
Jesu -C h risto : Cum certissimum sit non ad­
mití pastoris eogcusationem si lupus comedit^ 
pastor nescit, Sess. 6. cap. i .  de reform.
Y si en todos tiempos ha sido preciso 
excitar el zelo de los pastores para que 
velasen sobre sus ovejas de dia y noche; 
si siempre ha sido indispensable el que es­
tos oportuna é im portunam ente predicasen 
la palabra de Dios y  exhortasen con con­
tinuas instancias á los fieles á que perm a­
necieran firmes é inalterables en la fe sanr- 
ta que habian recib ido; ¿quándo con mas 
justo m otivo  que ahora deberemos los Obis­
pos y  todos los M inistros de Dios exhortar 
y  alzar l a  voz para recordar á nuestros 
pueblos su  alianza con Jesu -C hristo , sus 
obligaciones sagradas, sus gloriosos em pe­
ños y sus inminentes riesgos y  peligros?
(h )
Venerable C lero secular y  reg u la r , G ente 
sa n ta , Sacerdocio real y  porcion escogida 
del pueblo de Dios! con vosotros hablo par­
ticularm ente en esta parte ; porque á vo­
sotros toca mas de cerca esta do c trin a , y  
porque por vuestro carácter é instrucción 
estáis mas obligados á conocer la impor­
tancia de estos avisos, á apreciar la utili­
dad y  las ventajas que de estas serias re* 
flexiones pueden sacarse y  á cooperar en 
fin con vuestro Obispo al saludable, conve­
niente y  oportuno cultivo de la viña del 
Señor. Por q u é , hermanos mios m uy ama­
dos , aunque en otros tiempos habia males 
y  errores que justam ente afligian á la Igle­
sia y  á sus verdaderos h ijo s , no parece si­
no que el infierno temblaba, y  que solo des­
tilaba gota á gota las aguas negras é im­
puras de su pestilente doctrina ; mas en es­
ta desventurada edad (llorémoslo, Señores, 
con lágrimas de sangre entre el Vestíbulo 
y  el A ltar) en este siglo desgraciado ha 
roto todos los diques, y sin tem or de Dios 
y  sin consideración alguna á las Potestà-.
des de la tierra ha derram ado y derrama 
aun sobre los miseros y  alucinados morta­
les la copa entera de su ponzoña y  vene­
no. .Desde el principio de la Ig le s ia , y a  
lo confieso, declaró el enemigo del géne­
ro humano una guerra cruel y  sangrienta 
á la Religión del Crucificado; pero sus mi­
nistros ménos imprudentes y  arrojados so­
lo se atreviéron á combatir una ú  otra par­
te de la doctrina celestial, dexando intac­
t o , y  á veces declarándose defensores del 
resto del Evangelio y  de la L ey  santa del 
R edentor de todos los hombres. Sin subir 
á  los primeros siglos del christianismo en 
que la elevada plum a de un Tertuliano, 
despues de una apología triunfante y  vic­
toriosa de la Religión C hristiana, tuvo la 
debilidad y  desgracia de abatirse á comba­
tir uno ú  otro artículo de nuestra creen­
cia católica; sin subir, d igo, á tiempos tan 
remotos vemos á los hereges y  sectarios 
del siglo diez y  seis impugnar algunos dog­
mas del christianismo y salir á la defensa 
de otros muchos. E l mordaz y  melancó-
lico Calvino al mismo tiem po que negaba 
la presencia real de Jesu-Christo en la E u­
caristía 5 el primado del P a p a , y  deliraba 
en algunos otros puntos de re lig ión , de­
fendía con calor la consubstancialidad del 
Verbo y  la trinidad de personas en una 
esencia ; y  el predicador de la tolerancia 
y  libertad de conciencia en materias de Re­
ligión encarcelaba y  perseguía con cruel­
dad al Arriano G entilis; y  quemaba sin 
humanidad y  sin conmiseración al anti­
trinitario Serveto. E l impuro é impetuoso 
L utero  que en muchos artículos se apar­
taba de la Iglesia y  combatía su sana doc­
trina , en otros la sostenía con empeño y  
con v igor; de manera que de estos y otros 
maestros del error podemos decir lo que 
el Padre San A gustín aseguraba en otro 
tiempo de los Donatístas : In multis erant 
mecum, Exp. in ps. 54. Estaba sin duda por 
nuestros pecados reservado á esta edad de 
y e r ro , á este siglo de tin ieb las, á  estos 
días de ira y de venganza, heces y esco­
ria de todos los sig lo s, estaba reservado.
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hijos míos 5 el audaz é impio proyecto de 
formar un plan de ataque general y  sin 
excepción de verdades por antiguas y  sa­
gradas que ellas sean , por autorizadas que 
se hallen con el asenso universal, con los 
testimonios y  pruebas mas irrefragables, y  
por propias y  acomodadas que se juzguen, 
para conservar ilesos los derechos de la 
sociedad y para consolar á  la triste natu­
raleza , agobiada baxo el peso enorme de 
sus infinitas miserias y  calamidades.
¿Pero os haré yo en esta primera car­
ta una breve reseña de las impiedades mons­
truosas que el pozo del abismo ha vomi­
tado y  vomita aun en estos dias de cor­
rupción , en estos dias de calamidad , de 
infelicidad y  de miseria? n o , queridos hi­
jos m ios, n o : yo me guardaré muy bien 
de escandalizar vuestra sencillez , vuestra 
piedad y  vuestra fe con unas blasfemias 
que quisiera sepultar en un eterno olvido; 
y  tal vez por vuestra situación local y 
poco comercio con las Naciones de E u ­
ropa no habrán llegado á vuestros oidos
C2
las impiedades que en estas cultas é ilus­
tradas regiones son demasiadamente comu­
nes y las quales ocasionando un trastorno 
universal, po lítico , civil y  religioso, con­
vertirán quizá la preciosa morada en otro 
tiem po de la re lig ión , de la sociedad, de 
las ciencias y  de las artes en un pais de 
barbaros, sin fe , sin humanidad y  sin nin­
gún buen principio. Felices entonces vo­
sotros , si separados por inmensas barreras 
de este terreno desgraciado, permaneceis 
constantes en la creencia de una religión 
que os han enseñado los M inistros del A l­
tísimo! E l C ie lo , no lo dudéis, el Cielo 
que por rumbos y  caminos extraordinarios 
os trajo ai conocimiento del verdadero Dios 
y  os pasó de las tinieblas de la  gentilidad 
á  la luz resplandeciente del Evangelio, con­
tinua aun en favor vuestro el curso de sus 
grandes misericordias ; y el Omnipotente, 
airado contra los atrevidos mortales, os mi­
ra con ojos propicios, y  derrama sobre vo­
sotros la abundancia de sus piedades y  ben­
diciones.
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Así e s , hermanos m io s, así es ; pero 
por lo mismo debeis procurar correspon­
der por vuestra parte á la gran bondad 
de Dios con el debido reconocimiento y  
gratitud , y haceros dignos mediante la di­
vina gracia de la continuación de este be­
neficio incomparable. Para lo qual es pre­
ciso que sacudiendo toda pereza y  preocu­
pación , y siendo vigilantes y  solícitos en 
un negocio de tanta im portancia, echeis 
mano de aquellos medios que el Señor ha 
establecido en su Iglesia ; á fin de que la 
fe sincera y  la Religión inmaculada de Je­
su-Christo se conserven puras é incorrup­
tas en el corazon de sus m inistros, de sus 
fieles y de sus queridos hijos. D e ellos os 
diré alguna cosa en esta carta con la con­
fianza de ser benignamente escuchado ; y  
de  que vuestra loable docilidad y eficaces 
deseos de vuestro bien los pondrán en exe- 
cucion á medida . de la mayor ó menor 
proporción y de los alcances, facultades y  
talentos de cada uno. ¿Y de qué medios 
nos valdremos para preservarnos de la se-
duccion y  del error? ¿á donde iremos para 
ponernos á cubierto de esa avenida es­
pantosa de m ales, que va convírtiendo la 
E u ro p a , cu lta , pía y  religiosa en una re­
gión bárbara , irreligiosa y  libertina? ¡A 
donde habéis de re c u rr ir , queridos hijos 
lu ios, sino al estudio y  meditación de la 
L ey  santa de D ios, de la Religión pura de 
Jesu -C hristo , á la instruccioai séria y se­
guida de los artículos y  dogmas de la fe, 
á  la lectura de libros de sólida piedad y 
al conocimiento esencial é indispensable 
de las máximas capitales del Evangelio y 
del christianismo! Porque aunque es cier- 
to ,  y  yo os ruego no lo olvidéis jamas, que 
Dios es libre en la distribución de sus gra­
cias y beneficios ; empero también lo es, 
que el Señor ha querido que el don ines­
tim able de la perseverancia, y  el aumen­
to  de la fe y  demas bienes del Cielo de­
pendan de la instrucción ex te rio r , de la 
lectura y  meditación de la divina pala­
bra , de la digna recepción de los Santos 
Sacramentos y del exercicio y  práctica de
las buenas obras. Os hablaré ahora de la 
necesidad de conocer y  meditar la R eli­
gión sacrosanta que profesáis y  de las 
ventajas que os puede proporcionar esta 
ciencia sublime de Jesu-C hristo ; ofrecién­
doos hablar de lo demas en otras ocasio­
nes y quando esté mas informado de vues­
tras costumbres y de vuestro estado.
Con efec to , hermanos mios m uy ama­
dos , fundados en los incontrastables prin­
cipios de nuestra santa y adorable R eli­
g ión , sereis invulnerables á los dardos en­
venenados de los impíos ; y  sus ineptas 
fábulas y  erradas opiniones vendrán á ser 
el objeto de vuestra execración ó de vues­
tra lastima. Y si por desgracia llegaren á 
vuestros o idos, las cotejareis al punto con 
la L ey  pura é inmaculada del A ltís im o; y  
á vista de la espantosa fealdad de las unas 
y  de la pureza incomparable de la otra, 
no podréis ménos de exclamar con el real 
P ro fe ta ; hanme contado los malvados sus 
fábulas y  devaneos, ¿mas quánto va , Se­
ñor , de tu ley á sus delirios? Narraverunt
miht iniqui fabulatlones, sed non ut lex túa» 
Ps. 118. ¿Pero qué digo yo cotejar? instrui­
dos medianamente en la Religión del C ru­
cificado 5 convencidos de su origen divino, 
y  bien persuadidos de su santidad , de la 
excelencia y  ventajas que hace el moral 
del Evangelio á la doctrina de los F iló­
sofos del siglo , no podréis ya sufrir por 
m\ momento los inéptos aunque falaces y  
capciosos raciocinios de los impíos. Cerra- 
iréis vuestros oídos, como los antiguos Chris- 
tianos quando los G entiles ó H ereges les 
querian proponer sus locas opiniones y  des­
barros. Si hemos te n id o , les diréis llenos 
de confianza, si hemos tenido la dicha de 
hallar la v e rd ad , ¿para qué hemos de es­
cuchar vuestras artificiosas necedades, vues­
tros errores y  desvarios? Diez y ocho siglos 
h a , según que la historia lo enseña, y los 
M inistros de Dios nos lo han contado, que 
vosotros y  vuestros infelices precursores 
hacéis una guerra abierta y  declarada á 
la verdad misma que Jesu-Christo vino á 
enseñar á todos los m ortales; vuestros apa­
rentes y  lisonjeros discursos suelen ser, es 
verdad , objeto de atención por algún es­
pacio de añ o s , pero luego se abisman en 
la noche obscura de los tiem p o s ; mas la 
palabra de D ios, esta doctrina soberana que 
perseguís con tanto fu ro r , permanece y  
perm anecerá por todos los sig los, según 
está escrito en los libros santos. ¿Y  no os 
desengañareis alguna vez? ¡ah! sabios aluci­
nados y  c iegos, esparcid allá en la culta 
y  sabia Europa vuestros halagüeños y  de­
cantados sistemas de felicidad y  de huma­
nidad , y  dexadnos á  nosotros en estas sen­
cillas regiones crecer cada dia mas y  mas 
en el conocimiento del verdadero D io s, de 
Jesu-Christo y  de sus adorables misterios; 
ciencia sublime y  divina que á vuestros co­
razones carnales parecerá demencia y ne­
cedad , como lo pareció también á los an­
tiguos sabios de la gentilidad á pesar de 
‘^ u e  los humildes , sencillos y  verdade­
ros christianos imbuidos en sus principios 
eran los hombres mas de bien y  de mar 
yor juicio , y  los mejores ciudadanos y
d
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mas fieles vasallos que jamas hubo sobre 
la tierra.
Así es verdad , amados hijos m ios; si 
llegaseis á conocer el don de Dios é hicie­
seis de la divina palabra el pasto ordinario 
de vuestras alm as, los discursos mas seduc­
tores y lisonjeros de los impíos léjos de ha­
cer alguna impresión en vuestro espíritu, 
os moverian sin duda á compasion de sus 
extraviados autores. Creedme , fieles mios, 
creed firmemente á vuestro Pastor, á vues­
tro  Prelado y  á vuestro P a d re : una ins­
trucción seria en la doctrina de Jesu- 
Christo es uno de los preservativos mas 
eficaces contra el veneno de la impiedad 
y  el remedio mas oportuno para volver 
sobre s í , si por desgracia se insinuó en el 
corazon del christiano algo de este licor 
ponzoñoso; y  para que viváis prevenidos 
y  con la precaución mas necesaria contra 
toda su m alignidad, voy á poneros á la vis­
ta  una de vuestras obligaciones, la prime­
ra , la radical y la mas im portante de to­
das las que abraza y lleva consigo la san-
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t a ,  la feliz, la noble y  amable profesion 
del christianismo.
Sois christianos , queridos hijos míos, 
por la gracia de D io s ; y de consiguiente 
estáis obligados á instruiros seria y  razo­
nablemente en la Religión santa de Jesu- 
Christo que habéis profesado. Sois chris­
tianos; y por sola esta razón quedareis con­
vencidos de que nada os debe interesar tan­
to en este mundo como el conocimiento 
de nuestra Christiana y  Católica Religión. 
E l nombre solo de christianos, de que tan 
justamente nos g lo riam os, este título de 
gloria y  de honor sobre todos los que la 
vanidad y  soberbia del mundo han inven­
tado , nos está continuamente recordando 
la indispensable obligación de instruirnos 
por todos Jos medios posibles en los man­
damientos de D ios, en el testam ento eter­
no , en la ley de gracia, de paz y de re­
conciliación que su unigénito Hijo Dios y 
H om bre verdadero vino á declarar y  pu­
blicar para bien y  salud de todos los hijos 
de Adán. Este glorioso renom bre, que por
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confesìon nuestra nos acredita de discípu­
los de Jesu -C hristo , nos intima al mismo 
tiempo la dulce obligación de consultar á 
tan soberano m aestro , la de escuchar sus 
lecciones , la de aprender la historia de 
su edificante v id a , la de estudiar y medi­
tar sus celestiales preceptos y  la de imbuir 
al fin y llenar nuestro espíritu de sus má­
ximas sacrosantas y saludables. Y  para que 
jamas se dudase de una verdad tan obvia y  
tan sencilla , como interesante á todos los 
christianos, el mismo Jesu-Christo se anun­
cia en el Evangelio por nuestro único pre­
ceptor y  m aestro: M agister vester mus est 
Christus'y y  el E terno Padre en el dia gran­
de de la gloriosa transfiguración del H om ­
bre-Dios hizo salir su voz omnipotente del 
centro de una nube intimándonos la obli­
gación de oir y  escuchar á su Unigénito, 
á su Hijo querid o , tierno objeto de todos 
sus cariños y  complacencias : E t ecce vox  
de nube: ; : hic est Jilius meus dilectus in quo 
mìhì bene complacui : ifsum  audite : M ath. 
cap. 17. V. 5.
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N o era necesario ciertam ente que au­
torizásemos con testimonios tan expresos 
la necesidad en que nos pone la profesion 
santa de christianos, de dedicarnos como 
de oficio al conocimiento y  meditación de 
la Religión Christiana que hemos abraza­
do; y  mucho ménos lo es el que yo me ex­
tienda y  quiera apoyar esta misma verdad 
con la historia de la Ig lesia , con las sen­
tencias respetables de los Padres ni con la 
autoridad y  razones poderosas de muchos 
Prelados y  Autores eclesiásticos, que lle­
nos de z e lo , de erudición y  sólida piedad 
han peleado y  combatido felizmente en to­
dos tiempos por esta tan lo ab le , como uni­
versal é indispensable obligación. Porque 
vamos de buena f e , amados hermanos é 
hijos mios en el Señor, ¿quién puede dudar 
que todo discípulo debe conocer á su maes- 
t r o ,y  que debe oir y  escuchar sus leccio­
nes con afición, continuación y  respeto? 
¿quién dió jamas el títu lo  de discípulo de 
Sócrates, de Platón , de Aristóteles ó de 
qualquier otro Filósofo tanto antiguo como
moderno al que ni se dedico á conocerlos, 
ni cursó sus escuelas, ni oyó su v o z , ni 
leyó sus o b ras , ni meditó su sistema ; y  
quando mas se contentó con alguna idea 
confusa , con alguna noticia ligera y  su-*- 
perfìcial de sus principios y  máximas filor 
sóficas? ¿y quando mereció á las gentes sen­
satas y personas de juicio el título de Es­
cultor , Pintor ó A rquitecto el que apé^ 
ñas saludó los principios , y  solo tomó de 
memoria quatro axiomas comunes y  gene­
rales de estas bellas artes? Y si esto es así 
como lo es c ie rtam en te , ¿podréis ménos 
de convenir conmigo en que un christiano 
que no conoce su profesion , que la olvi­
da fácilm ente, que no procura hacer algu­
nos progresos en e l la , que no oye la voz 
del Padre C elestia l, que no conoce á Jesu- 
Christo , que no cuida de instruirse en su 
d o c trin a , ni se dedica á escuchar y  me­
ditar las máximas saludables de este Divi­
no M aestro , es indigno del augusto nom­
bre de christiano y del glorioso título de 
Discípulo de Jesu-Christo? j
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A l haceros estas serias aunque senci­
llas reflexiones, me considero en medio de 
vosotros, y  aun me parece que os oigo á 
muchos contestar en estos ú otros térm i­
nos semejantes. Nosotros convenimos gus­
tosos en esta im portante verdad, y jamas 
hemos dudado que la primera obligación 
de un christiano es entender bien su pro­
fesion , y  estudiar y  meditar la L ey  san­
ta de Dios y la doctrina celestial del Sal­
vador ; y  que los que no se dedican según 
su proporcion, talentos y  capacidad á este 
estudio santo, merecen que se les mire ca­
si como á unos verdaderos gentiles con la 
apariencia sola y  sobrescristo de christia- 
íios. L o  son ciertam ente, hermanos mios; 
-porque se alejan de la eterna salvación aque­
llos hombres desgraciados que no buscan 
con ansia las leyes justas y  adorables de 
Dios según nos enseña David : Longé á 
-feccatoribus salus, quia justifcationes tuas 
non exquisierunt, Ps. 118. : y porque la vi­
da perdurable consiste en conocer al ver- 
ídadero Dios y  á su Unigénito Hijo Jesu-
C h rìs to , á quien se dignó enviar al mun­
do para nuestra instrucción , luz y  guia de 
todo el género humano, H^ec est vita ¿eter­
na ut cognoscant te solum verum T>eum 
quem misistl Jesum-Christum, Joann. cap. 
17. V. 3.
Pero aunque yo me lleno de gozo, que­
ridos hijos mios, al oir de boca de muchos 
de vosotros una respuesta tan grata como 
digna de la relig ión , de la devocion y  pie­
dad que os anim a, quisiera también que os 
convencieseis todos de que estáis obligados 
á saber en esta parte algo mas de lo que 
comunmente se sabe 5 que estáis obligados 
á  aprender y  entender algo mas de lo 
que contiene un breve y  reducido cate­
cismo todos ios que podáis leer y  medi­
tar algún catecismo mayor ó alguna otra 
obra eclesiástica y  piadosa en que mas la­
tam ente y  con mayor claridad se exponen 
los principales y  sagrados dogmas de nues­
tra R eligión, se cuentan las maravillas de 
D ios, y  se hace memoria de los singulares 
beneficios que en todos tiempos ha hecho
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al género humano, y particularm ente al Pue­
blo de Israël y  á la Iglesia Santa de Jesu- 
Christo ; alguna de aquellas muchas obras 
en que se ensenan las máximas sanas del 
Evangelio y  los fundamentos antiguos y  
sólidos que afianzan la verdad de nuestra 
adorable relig ion, demuestran su origen di­
vino y  persuaden y  aun convencen á todo 
hombre imparcial que las lee , estudia y  
examina sin preocupación. Quisiera igual­
mente que os persuadieseis á que no hay 
en el christiano una obligación que sea com­
parable con ésta, la qual com prehende al 
m agistrado, al rico y hacendado, no mé­
nos que al pobre labrador y  al infeliz arte­
sano ; y  quisiera en fin que las personas de 
razón, los padres de familias bien acomo­
dados, y  con especialidad todos los Jueces, 
Párrocos y  Eclesiásticos se persuadiesen 
conmigo de que no es tan dificil el logro 
de este estudio y preciosos conocimientos, 
como por una común desgracia se tiene 
demasiado creido.
Se muy bien , hijos mios m uy amados,
e
que las circunstancias en que os ha coloca­
do la Divina Providencia en esos países tan 
lejanos, hacen arduo y  dificultoso lo que en 
España y  en muchos pueblos de ambas 
Américas podia ser muy fá c il; lo qual sin 
embargo no se logra ni executa aun en las 
-Provincias mas católicas, ni en las mas cul­
tas y^nejores poblaciones. N o ignoro que 
la despoblación de esos inmensos terrenos, 
la escasez de ministros y  obreros evangé­
licos con respecto á la abundancia de mies, 
la infinita distancia de las Parroquias , la 
falta de escuelas públicas, la poca ó nin­
guna cultura y  sociedad en muchos para- 
ges, la soledad eterna de las haciendas C ha­
cras y R anchos, en que muchos de voso­
tros habitais, y  sobre todo la fatal ignoran­
cia y  desreglada concupiscencia , frutos 
amargos del pecado o rig inal, la desidia y 
la pereza tan comunes en esas infelices re­
giones, como el poco zelo y  caridad en los 
que pasan á ellas en busca de su fortuna y 
riquezas tem porales, son otros tantos obs­
táculos 5 para que el estudio y la medita-
cion de la L ey  santa de Dios, la ciencia de 
la salud y el conocimiento de Jesu-Christo 
y su Evangelio tengan entre vosotros aque­
llos aumentos y  felices progresos que se 
merece la -profesion santa de christianos, 
y  exigen vuestra p iedad , vuestro  bien y 
vuestras necesidades. Sé en f in , las graves 
dificultades, los riesgos y  trabajos que han 
tenido que sufrir vuestros zelosos Prelados 
y  mis dignísimos A ntecesores, para tener 
el consuelo de visitaros personalm ente, é 
instruiros por sí y  por sus M inistros en lo 
mas im portante, indispensable y necesario. 
M as yo no os pido Imposibles; porque ni 
Dios lo manda á los hom bres, ni es razón 
que un padre que os ama con tanta ternu­
ra quiera contristar en su primera carta á 
sus amados y  queridos h ijo s; pero encar­
gado por Dios y  por el Padre común de 
los fieles de conduciros á todos al conoci­
miento de la verdad y  del Evangelio de 
Jesu -C hristo , debo imitar á este Pastor 
eterno de las a lm as, seguir las huellas de 
sus Discípulos y  procurar por todos los
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medios imaginables que crezcáis y  hagais 
progresos en la ciencia de Dios ; Cresceri'- 
tes in scientia D ei ; debo exhortaros á lo 
m ejor, y aun debo quanto es de mi par­
te  superar y  allanar las dificultades que la 
preocupación, el e r ro r , la desidia y  la fa­
tal costumbre puedan oponer al logro, exe- 
cucion y  práctica de un pensamiento tan 
saludable.
Es c ie r to , y  yo lo supongo, que ha­
brá m uchísim os, por los motivos que aca­
bamos de insinuar, de quienes quedaremos 
satisfechos , si llegan á aprender y  deco­
rar el mas breve y reducido catecismo; que 
aun no faltarán otros muchos que se que­
den mas a tra s , y  que apenas puedan con­
testar razonablemente á algunas pocas pre­
guntas de los misterios mas principales y  
de las verdades mas necesarias para con­
seguir la eterna salvación, ya sea por la 
poca ó ninguna proporcion para ser ins­
truidos competentem ente , y  ya por otras 
causas inevitables que ni la vigilancia y  
solicitud de los mejores P relados, ni el ze-
lo y  poder de los piadosos M onarcas han 
podido remediar enteram ente : criaturas in­
felices, que lejos de ser el objeto de nues­
tra  censura, lo son y serán siempre de nues­
tras lágrimas y  de nuestra mas tierna com­
pasión : criaturas desventuradas que bien 
distantes de poder ser justamente reconve­
nidas, podrán acaso respondernos lo que los 
Ephesinos á San Pablo : Sed  ñeque si S p i^  
ritus Sanctus est audivimus. A ct. cap. 19. 
v. 2 .; aun no hemos oido siquiera si hay 
re lig ión , si hay espíritu , ni qué cosa sea; 
p o rq u e , tristes moradores en estos áridos 
campos y bosques horrorosos, nada ha lle­
gado á nuestra noticia que no sea corpo­
ral y  de la naturaleza de aquellas plantas 
y  animales que todos los dias se presentan 
á  nuestros materiales sentidos ; hombres 
miserables, ciegos de nacimiento y  de por 
vida, á quienes léjos de reprehender por su 
ceguera,excusarem os y  disculparemos síenv 
pre en presencia de sus compatriotas y  
herm anos, para que el deplorable defecto 
de vista y de luz que en esta parte padecen,
no se atribuya sin conocida causa á  peca­
dos propios, ni á  delitos personales de sus 
padres : Ñeque hic peccavit, ñeque parentes 
ejus ut cíecus nasceretur. Joann. cap. 9 . v. 3.
Pero tampoco es ménos cierto que ha­
brá infinitos así en las Ciudades como en 
todo género de Poblaciones formadas y  
considerables que puedan aspirar á mayo­
res conocimientos^ y aun servir á los po- 
brecitos ignorantes y miserables Indios de 
catequistas, directores y  maestros. Los inge­
nios Am ericanos, y  particularm ente los de 
ese Reyno y los de esas Provincias que lo 
com ponen, tienen demasiado acreditada su 
perspicacia y  penetración^ para que no des­
preciemos altam ente toda injuria y vulga­
ridad en esta p arte , y dexemos de decir en 
honor de la verdad y  de la humanidad mis­
m a, que semejantes hablillas no han podi­
do tener otro origen que la ignorancia y  
falta de experiencia, ó la malignidad ó ex- 
trangera emulación. N i para pensar así y 
haceros esta justicia es menester revolver 
muchas historias ni consultar críticas di­
sertaciones, sino leer y oir de buena fe á 
los que Dios y el R ey han enviado á esas 
regiones para procurar á sus naturales todo 
género de felicidad espiritual y temporal; 
no es menester mas que consultar á aquellos 
Prelados sabios y zelosos que arrebatados 
de un zelo verdaderam ente Apostólico por 
la salud eterna de las almas que se les han 
confiado, animados y armados siempre de 
la paciencia y  constancia que inspira la ca­
ridad ardiente de Jesu -C h ris to , no perdo- 
náron á fatiga a lg u n a , arrostráron con to­
do género de trabajos, penetráron las sier­
ras mas asperas, baxáron á los valles mas 
sombríos y  profundos y  tratáron al fin co­
mo herm anos, p ad res , pastores y  amigos 
á esas ovejas descarriadas, á estos tristes y 
desventurados individuos de la especie hu­
mana. ¿Y qué nos dicen estos Varones Apos­
tólicos , estos hombres de bien , estos ene­
migos declarados del engaño , de la nienti-^ 
ra y seducción? ¿qué nos dicen estos testi­
gos de toda excepción que viéron y tra tá ­
ron  tan de cerca á los miserables Indios, y
tuvieron toda la providad, conocimientos, 
cultura y discreción que se requieren para 
hablar dignamente de esta m ateria , é in­
formar con sencillez, exactitud y pureza al 
Trono mismo de la mas respetable Nación? 
¿pero qué han de decirnos sino la pura y 
simple verdad? á saber, que falta la pobla­
ción y  de consiguiente la cultura y  la so­
ciedad ; que en muchos parages no hay 
quien instruya ni reparta el pan de la Di­
vina P a lab ra , y que por lo mismo no pue­
de haber quien exercite ni acredite su ta­
lento y capacidad ; que no hay todo el ze­
lo que se pide en muchos de ios Pastores 
de las alm as, y ménos el amor al real ser­
vicio y el noble desinteres que el Rey y 
todos sus vasallos tienen derecho á exigir 
de los ministros públicos puestos para su 
bien y  felicidad ; que en todos tiempos ha 
sido mucha la corrupción de costumbres 
que les han llevado las gentes de Europa, 
y  que estas por lo común jamas pensáron 
en otra cosa que en procurarse un sórdi­
do Ínteres, y  en exercer un predominio tan
ilegal como odioso é inhumano ; que fal­
tan en ñn Colegios y  casas de educación 
de uno y otro sex o , y que donde las hay 
se han manifestado sobradamente las luces 
y  talentos de esos naturales, y  se han pal­
pado siempre los buenos y  loables efectos 
de c u ltu ra , de piedad , de fomento de las 
artes y  todos aquellos felices progresos en 
que tanto interesan la Religión y  el E sta­
d o , y  necesita y pide con ansia la humani­
dad 5 y uno y  otro mundo político , pio y 
religioso.
Supuesta, p ues, una regular capaci­
dad, y entendimiento en todos mis Súbditos 
y  Diocesanos, ¿quántos habrá , queridos hi­
jos m ios, en los pueblos de alguna consi­
deración que puedan enterarse mas cum ­
plidamente de la L ey  santa de D io s , del 
testamento de paz y reconciliación y  de la 
adorable doctrina de Jesu-Christo? ¿quán­
tos que podrán beber en las fuentes mis­
mas del Salvador, en su Evangelio sacro­
santo las aguas puras y  cristalinas de su 
doctrina celestial? ¿y quántos podrán ex-
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tenderse á estudiar y  leer con mucho fru­
to suyo y de sus familias , de sus conve­
cinos y hermanos los preciosos catecismos 
del Abad F le u ry , el de Amado Pouget 
nuevamente traducido é impreso á impul­
so del noble y generoso corazon del Emi­
nentísimo Señor Cardenal Arzobispo de 
T o led o , el catecismo mayor y  menor del 
Señor Lasala, sabio y zeloso Obispo de Sol- 
sona y los de otros respetables Prelados y  
Autores Eclesiásticos que se han merecido 
en estos tiempos los elogios de todas las 
gentes bien intencionadas, y que toman un 
verdadero Ínteres en la salud de las almas, 
en el aumento de la R elig ión , en el cono­
cimiento de Jesu-Christo, y  en el exercicio 
y práctica de las buenas y  santas costum­
bres? ¿mas qué digo yo de las Ciudades y po­
blaciones considerables? en las Aldeas mis­
mas, en las H aciendas, en las Chacras y en 
los Ranchos podria haber instrucción y der­
ramarse con el tiempo el principio de toda 
felicidad,si hubiese zelo por la Religión, ca­
ridad con el p róxim o, y  si se tomase un
verdadero ínteres en la causa del verdadero" 
Dios, en el bien de la humanidad, de la Igle­
sia, de la Patria y del Estado. ¡Ah! costum­
bres sencillas del hom bre fiel, á donde os 
habéis ausentado! ¡ah! vida activa , inocente 
y  laboriosa del hombre de bien, donde has 
íixado tu  preciosa morada! porque , hable­
mos con sinceridad, hermanos mios m uy 
amados; ¿qué hombre al parecer mas des­
proporcionado para instruirse en la R eli­
gión , en las costumbres y  demas necesario 
á  una vida sociable, c iv i l , moral y  reli­
giosa ; y para comunicar y  hacer pasar es­
ta misma instrucción á una numerosa fa­
milia de hijos y  criados que un labrador 
activo y  laborioso, un hacendado opulen­
to , un simple pastor y  unos hombres per­
petuos moradores del campo y  santamente 
codiciosos del bien y  aumento de sus ha­
ciendas y  ganados? Pues ved aquí un buen 
Israelita que sin haber vivido en Ciuda­
des ni en grandes poblaciones conoce al 
verdadero D ios, y  sabe fundamentalm ente 
la religión de sus padres; ved aquí un hom-
f  ^
bre de b ie n , un hombre honrado , civil y  
político, sin haber abandonado la vida sen­
cilla y la ocupacion honesta,aunque traba­
josa, del cam po; ved aquí un hombre ú til 
que sin hacer profesion de filósofo conoce 
la naturaleza y  sus provechosas plantas y  
anim ales; ved aquí un hombre im portante 
á la sociedad, que gobierna en paz y justi­
cia, sin parecerse casi nada á nuestros pre­
tendidos sabios; y  ved aquí en fin un hom­
b re , un padre de familias, que sin escuelas 
instruye á sus hijos y  dom ésticos, les en­
seña la Religión y sus ceremonias , la L ey  
santa de Dios y  sus p recep tos, les cuenta 
las maravillas del Señor, y  los entera de 
sus grandes beneficios, los adiestra prác­
ticam ente en todos los ramos de la agricul­
tu ra , y hace pasar á  ellos y  á una posteri­
dad numerosa los preciosos conocimientos 
divinos y hum anos, que por el mismo me­
dio de la tradición habia recibido del zelo, 
vigilancia y cuidados de sus mayores. Es­
to e ra , y  esto hacia un buen Israelita ; y 
esto mismo y  algo mas hacia en otro tiempo.
y  debía hacer siempre un verdadero chns- 
tiano conforme á la laudable y venerable 
práctica de los primeros siglos del chris­
tianismo ; tiempos , hermanos m ios, en los 
que ni habia mas escuelas públicas que las 
Ig lesias, ni padres de familia que no se 
creyesen obligados á le e r , repetir y expli­
car una y  muchas veces á sus hijos y  do­
mésticos lo mismo que habian oído con una 
santa ansia á sus santos y zelosos Pastores.
Ya v eo , hijos m ios, que á los chris­
tianos frios, indolentes y desidiosos de nues­
tros dias parecerá un gravamen insufrible 
lo que en mejores tiempos practicaban lle­
nos de alegría y de gozo nuestros prim e­
ros herm anos, y  christianos fervorosos. Una 
noche entera estuviéron oyendo los Dis­
cípulos de Troade al Apostol San Pablo. 
ISli la muerte lastimosa de un joven pre­
cipitado de lo alto del edificio en que es­
taban congregados, ni el milagro asombro­
so con que el A póstol le restituyó la vi­
da , ni el pasmo regular de los que pre- 
sencíáron tamaña maravilla, nada fué capaz
de entibiar el ardor con que los fieles es­
cuchaban la palabra de D ios, y procuraban 
instruirse en la Religión santa de Jesu- 
C hristo ; pues que á breve rato volvió Pa­
blo á tomar el hilo de su interrum pido dis­
curso, y continuó hasta el amanecer sus ce­
lestiales y saludables instrucciones: hecho 
prodigioso , igualmente que edificante , y  
que podéis leer al capítulo 20. de las A c­
tas de los Apóstoles. Las historias de la 
Iglesia están llenas de otros infinitos que 
prueban con evidencia la ansia y  envidia­
ble solicitud con que los primitivos fieles 
corrian á los sitios en donde sus Pastores 
les partian el pan de la Divina Palabra, per­
suadidos de que esta era su primera obli­
gación , y  plenamente convencidos de que 
en calidad de Discípulos de Jesu-Christo 
estaban obligados á crecer y hacer que cre­
ciesen los otros en la ciencia de Dios, en el 
conocimiento de la verdadera Religión , en 
la  creencia firme de sus dogmas y en la 
inteligencia y  meditación de las costum­
bres puras y  sanas del Evangelio. En medio
(4S)
del furor mismo de las persecuciones quan­
do todo el Imperio Romano no respiraba 
sino sangre y  fuego contra los inocentes 
christianos; quando unos Jueces tan crue­
les como avaros, en cumplimiento de las 
bárbaras leyes del Senado , del Pueblo y  
de los Príncipes para aniquilar á loschristia- 
nos los buscaban con exquisitas diligencias, 
procuraban estos por todos los medios po­
sibles é imaginables oir y escuchar la voz 
paternal de sus zelosos pastores. Los sub­
terráneos mas profundos, los sitios mas re­
tirados , las cuevas de los montes y hasta 
los mismos sepulcros servian de tem plo y 
de Iglesia donde los perseguidos christia- 
nos oraban , se instruían y  se fortalecían 
en la  fe con los sacramentos de Jesu-Chris­
to  y  con el conocimiento y  meditación de 
sus sagrados misterios ; sin que los detu­
viese para concurrir con puntualidad á es-» 
tos lugares santos, el muy fundado tem or 
de que la rabia de los G entiles tenia á ve­
ces ojos linces que los descubría aun en 
las entrañas de la tierra : lugares piadosos
que la caridad sabiamente industriosa de 
los pastores destinaba al saludable pasto 
y  oportuna instrucción de sus amadas ove­
jas. ¡Pero qué confusion y  qué vergüenza 
para los christianos de estos dias obscuros 
y  turbulentos! los primeros ñeles rom­
pían por mil dificultades y  arrostraban los 
mayores peligros y aun los tormentos mas 
crueles á trueque de no faltar á estas san­
tas juntas y  venerables congregaciones, y  
á  veces compraban á  dinero contante la 
facultad de oir la Divina Palabra de boca 
de un santo O bispo , de un zeloso Presbí­
tero ó de algún Confesor de la fe que es­
tuviese encarcelado. Y los que en el día se 
honran con el glorioso título de christia­
n o s, en medio de tantas proporciones, sin 
peligro alguno, ántes bien con mucha co- 
modidad , honor y  gloria , en medio de un 
pueblo y gobierno que no spfre en todos 
sus dominios otra religión que la christiana, 
baxo la protección de un M onarca que se 
honra y se distingue con el augusto re­
nombre de R ey C ató lico , y  que lleno de
fe y  de piedad emplea todo su zelo y  sus 
conatos en defenderla y  extenderla hasta 
las mas distantes regiones del m undo , se 
encojen , se en tib ian , emperezan y  dexan 
perder lastimosamente las mas favorables 
y  oportunas ocasiones. Y qué sé yo si de 
los medios mismos que la benignidad del 
Cielo les ofrece, abusan con increíble tor­
peza!
Unos pretextan los trabajos de toda la 
semana y lo fatigoso de sus oficios, que sin 
duda piden algún desahogo y  descanso; 
como si aquellos buenos christianos no hu­
biesen comido el pan con el sudor de su 
ro s tro , ó como si hubiesen sido algunos 
hombres de h ie rro , de distinta naturaleza 
é incansables aun con los mas rudos tra­
bajos. A l cu e rp o , hermanos m ios, es mu­
cha v erd ad , al cuerpo activo , laborioso y  
ocupado se le puede y  debe dar el descan­
so necesario, así como al ocioso, floxo y  
reposado no hay razón para tratarlo  con 
delicadeza y con regalo. Se puede también, 
yo lo confieso, asistir en los dias festivos
á*
á una inocente d iversión ,que tomada con 
la templanza y moderación propia de un 
christiano, dexará siempre tiempo para san­
tificar las fiestas y  dedicarse á las cosas di­
vinas , como está piadosamente prevenido 
y  ordenado. Pero las diversiones ruidosas, 
los bayles continuados, los entretenim ien­
tos profanos y  los excesos y  las destem­
planzas que em brutezen al hombre y  le 
deshonran demasiadamente, léjos de acar­
rear al cuerpo algún alivio y descanso, le 
ocasionan de ordinario mayor postración, 
fatiga y  pesadez; sin contar con el peligro 
inm inente de quebrantar la L ey  santa de 
Dios en aquellos mismos dias en que de­
biera observarse con la mayor exactitud y  
cuidado. Otros alegan la distancia y  otra 
infinidad de pretextos igualmente infunda­
dos ; cuya poca subsistencia y  solidez de­
muestra el exemplo de muchos christia- 
nos que á mayor costa y  con ménos pro- 
po rc io n , pero con mejores deseos, se pro^ 
curaron el pan celestial de la divina pala­
bra. Y la lastima es que de esta persuasión
en que se hallan hoy dia los mas de los 
fieles, de la falta de tiempo y  facultades 
para saber con algún fundamento la R eli­
gion santa que han profesado, ha nacido 
aquella horrenda y  deplorable máxima tan 
común por nuestra desgracia ; de que en 
acertando á contestar en las cercanías de 
la Pasqua á quatro ó seis preguntas que 
el Párroco hace en un brevísimo examen, 
cum plieron con su deber en esta parté ; y  
de que nadie debe pensar ni afanarse al 
ménos por obligación, en adquirir mayo­
res ni mas extendidos conocimientos de la 
L ey  santa de Dios, de la doctrina de Jesu- 
Christo y  de las costumbres y  virtudes en 
que debe exercitarse perpetuam ente un ver­
dadero christiano.
¿Y qué se ha seguido de esta persua­
sion tan necia como universal y detestable? 
yo no puedo referirlo , hermanos m ios, sin 
llenarm e de h o rro r , sin que se apodere de 
mi alma la turbación y  sin que un mortal 
desaliento em bargue todos mis sentidos y  
potencias. De aquí se ha seguido en todos
g  ^
tiempos no solo la perversión de costum­
bres por la ignorancia de las reglas de bien 
v iv ir , prescriptas en el Santo Evangelio, 
sino el abandono y  la apostasía general de 
muchos Reynos y  Provincias del gremio 
de la Iglesia Católica y  de la fe pura y  
sincera de sus mayores. N i hay que admi­
rarlo 5 M inistros de D io s, con quienes par­
ticularm ente hablo ; á unos christianos que 
no lo son sino maquinalmente y  por cos­
tum bre 5 ó como los Mahometanos y  otros 
ciegos sectarios lo son de sus falsos minis­
tros y doctores; á unos Christianos que ape­
nas tienen ni conocen mas que la corteza 
y  superficie de su santa profesion; á unos 
christianos que viven en una crasísima ig­
norancia de la L ey inmaculada de Dios, de 
los dogmas del Christianism o, de las reglas 
del Evangelio y  de los fundamentos firmes 
é incontrastables de nuestra verdadera R e­
ligión ; á unos christianos como estos fácil­
mente se les seduce, se les pervierte y  
persuade qualquier erro r; y  el que apare­
cía piadoso, ya no es mas que una débil
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máquina que se maneja enteram ente á la 
voluntad del em bustero , del pseudominis­
tro  y  seductor; y  el que ayer era católico, 
mañana es luterano ó calvinista, ó acaso 
impio y  enteram ente irreligioso. L a vasta 
extensión de la Europa á quien la heregía 
como un impetuoso torrente arrebató del 
seno de la Iglesia C atólica, es una prueba 
demasiado sensible de esta triste y  amarga 
verdad. D e manera , señores y  hermanos 
mios m uy amados, que sin la profunda ig­
norancia del p u eb lo , sin un fatal letargo 
en materia de Religión y  sin la rapiña de 
los bienes eclesiásticos en que se cebó la 
codicia de algunos Príncipes, los nuevos 
reformadores jamas hubieran contado con 
unos progresos tan rápidos, ni con unas vic­
torias y  triunfos tan completos. L a Fran­
cia 5 esta nación tan sabia y  religiosa en 
otro tiem po, la Francia culta y  refinada con 
la ciencia del p la c e r , con la continua y  
filosófica consideración del hom bre, que ya 
no existe, con una filosofia de los sentidos 
mas que de la razón ; la Francia con sus
(s^ )
novelas, romances y  cuentos llamados mo­
rales , con el olvido seguido y  práctico de' 
la doctrina revelada de Jesu-Christo ; la 
Francia en fin, desdeñándose ya de animar 
y  pümentar el espíritu de sus hijos con la 
doctrina sencilla del Evangelio y  la lec­
tura piadosa, ú til é im portante de tantas 
y  tan excelentes obras como poseia; la 
F ran c ia , d ig o , presenta otra prueba igual­
mente palpable de lo que vamos dicien­
do y  que deberíamos llorar con lágrimas 
de sangre,
Y la corrupción general de costum­
bres que inficiona y  apesta casi toda la 
E u ro p a , y  que ha penetrado ya hasta lo 
mejor y  mas remoto de las Américas; ¿qué 
otro origen tiene sino el abandono de la 
ciencia de la salud? no hay ciencia de Dios 
sobre la  tierra podemos decir con el P ro­
feta O seas, y  por eso desapareció la ver­
dad , la buena fe , la misericordia de en­
tre los hom bres; y en lugar de estas chris- 
tianas, du lces, amables y benéficas virtu­
des, la maldición, la blasfemia, la calumnia.
( ss)
e l odio 5 la rapiña , el hom icidio, el adul­
terio y  otros monstruos del abismo han 
inundado la tierra , y  una sangre tocó á 
o tra sangre. Judiciutn Domino cum habita- 
toribus terr¿e^ non est enim veritas  ^ non 
est misericordia , non est scientia D ei 
in terra: m aledktum ^S^ m endacium ^^ fu r -  
tum  , ¿sf adulterium inundaverimt, san- 
guis sanguinem tetigit. Osee. cap. 4. Con 
efecto, Sacerdotes del A ltísim o, desprecia­
da la ciencia del Evangelio y  las inmor­
tales obras de piedad y  re lig ió n , en que 
se enseñaba al pueblo la doctrina pura de 
Jesu-C hristo , han buscado los maestros del 
error en los tenebrosos senos de su vicia­
da imaginación reglas y  máximas de bien 
vivir 5 con las que han querido reformar 
al género humano , las han ataviado con 
todos los adornos de un arte placentero y  
seductor, las'han extendido por todo el or­
be con un empeñó audaz é im pdderab le ,y  
ho han parado ni desistido de esta astuta 
y  temible empresa hasta que han logrado 
sectarios en todas las naciones y  conse-
guido adormecer ó atosigar con esta negra 
ponzoña á un sin número de mortales.
Pero ¡oh profundidad de los juicios de 
Dios! ¡oh santidad admirable y  pureza sin 
igual de la L ey  de nuestro amabilísimo Sal­
vador! jamas se habrán hecho mayores es- 
fuérzos para hacerla pasar por ridicula, ab­
surda y  despreciable ; ninguna cosa han 
tomado tan á pechos los genios filosóficos 
de estos dias desgraciados como persuadir 
á los hombres su preocupación , su inuti­
lidad 5 sus perjuicios, ó por mejor d ec ir , su 
abierta oposicion é incompatibilidad con lo 
lisonjero de la libertad , con lo dulce y  
agradable de la vida social, con el bien 
de los Estados y  con la verdadera felici­
dad de los P u eb lo s; y  jamas se han pro­
bado tan demostrativamente las sólidas ven­
tajas é incompaubles bienes que esta L ey  
santa acarrea á los m orta les: con la cir­
cunstancia , hermanos mios , de venirnos 
esta evidencia y  palpable demostración de 
aquel mismo desventurado pais en donde 
una ciencia vana y  una loca filosofía levan-
táron  el edificio de su nueva religión sobre 
las ruinas del Evangelio de Jesu -C hrista  
A llí mismo donde los nuevos Sacerdotes 
predicaban con entusiasmo el sistema de la 
igualdad , de la independencia y  de la li­
bertad 5 allí era regido e l Pueblo con un 
cetro de h ie rro , y se le dominaba con una 
tiranía inaudita y  sin exemplo. N o  se les 
caían de la boca las dulces y  halagüeñas 
palabras de sociedad, humanidad y frater­
nidad ; pero al mismo tiempo vertían la 
sangre de sus herm anos, de sus socios y  se­
mejantes como las fieras mas crueles y  de- 
voradoras. Prom etían el reynado de la paz, 
de la inocencia y  de la virtud ; pero la 
tierra inundada de sangre humana solo ha 
visto violencia en los procesos, falta de 
buena fe en loS contratos, ferocidad en las 
costumbres, odios im placables, hechos bár­
baros y  atroces que no podrán recordar los 
hombres buenos sin que les palpite el co­
razon ; y sin que se pongan sin libertad á 
execrar un siglo tan perverso y  una edad 
tan digna de maldición.
h
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Religión santa de Jesu-Christo, don el 
mas precioso que la mano benéfica y libe­
ral del Om nipotente ha dispensado á los 
hombres! horrorizados de escenas tan san­
grientas, frutos amargos de una filosofia in­
sensata, nosotros recurrimos á tí como á un 
puerto  de salvación y  como al único asilo, 
en donde se ve brillar la luz de la verdad, 
en donde rey na la paz, el sosiego y la ver­
dadera herm andad, y  en donde habitan to­
das las virtudes como en su propio centro. 
S í , amados hijos m ios, solo esta Religión 
santa puede disipar nuestros temores en 
medio de una tempestad tan deshecha, que 
parece nos amenaza alguna de aquellas 
espantosas revoluciones, capaces de con­
mover y  trastornar el universo entero en 
el orden c iv il, político y  moral ; ella sola 
puede inspirar á los hombres la tranqui­
lidad , el buen orden, la dulzura de la so­
ciedad , la suavidad de costumbres^ el mas 
honesto placer y e l  bien mas grande, quie­
ro dec ir, el amor tierno y  compasivo á sus 
semejantes.
(S7)
Por m an era , hermanos m íos, que el 
Evangelio de Jesu-C hristo, su doctrina ce­
lestial y  sus máximas adorables son el uni­
co consuelo que debeis buscar con ansia en 
estos días de tinieblas y  de suma obscuri­
dad ; y  á vísta de los males que inundan 
la tierra debeis dirigiros confiadamente al 
Señor clamando como en otro tiem po lo 
hicieron sus amados Discípulos: ¿Domine.ad 
quem ibtmusi verba, vitae ¿eterníe habes, Joan, 
cap. 6 , V, 69 . ¿Señor¿; á quién acudiremos 
en tiempo de tanta calamidad? ¿á quién es  ^
cucharemos en medio de tanta confusion? 
á vos solo Señor, porque vos solo teneís pa-* 
labras de vida eterna. Así que como Dis­
cípulos de este soberano M aestro debeis es­
cuchar su v o z , estudiar y  meditar su sobe­
rana doctrina y  ponerla en práctica con 
diligencia y  exactitud ; y  yo os aseguro, 
hijos m ios, que desde iuego  vereis un re­
medo é imágen del cielo sobre la tierra. 
A quella tan famosa edad de oro solo fue 
un sueño de los Poetas gentiles; pero en­
tre  los christianos fué y  será realidad, siem-
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pre que escuchen y  mediten la L ey  santa 
de  Dios y  se conformen exáctamente á las 
reglas y  preceptos del Evangelio. Sí, yo os 
lo digo con toda la firmeza que inspira la 
verdad y  con la confianza cierta de no ser 
desmentido en tiempo alguno. Que los nue­
vos oráculos de la impiedad escriban quan­
to  qu ieran , que llenen el mundo de obras 
y  papeles en que prometan maravillas y  
todo género de felicidades ; jamas veremos 
mas de lo que hemos visto, corrupción de 
costumbres , discordias, rebeliones, escán­
dalos , abominaciones, tiranía y efusión hor­
renda de sangre humana.
L a  Religión santa de Jesu-Christo tie­
ne dadas infinitas pruebas de los saludables 
efectos que produce; y vosotros, hijos mios, 
podéis convenceros de su utilidad con la 
sencilla lectura de alguna breve ob^ita, en 
donde se pinte con propiedad el estado fi­
sico y moral del mundo á la venida del 
Redentor y la mutación prodigiosa que 
ocasionó el christianismo. ¿Pero que habia 
de producir la  L ey  pura é inmaculada del
H ijo de jyio%^ sino fru tos de honor y  de ho­
nestidad'^. ¿qué habian de producir las pa­
labras de la sabiduría misma sino orden, 
providencia y  equidad? ¿y qué habia de 
disponer en su testamento sagrado el Dios 
de la paz y el Padre de todo consuelo sino 
leyes de am or, de tranqu ilidad , de bene­
ficencia 5 de suavidad y  de dulzura? A brid 
os ru e g o , hijos mios m uy am ados, abrid 
el Evangelio , ese libro santo ; to lle , legei 
tomad y  leed , os diré y o , como se dixo en 
otro tiempo al grande Agustino de las 
Epístolas de San P ab lo ; tomad y  leed este 
libro de D ios; y en él vereis con la últim a 
evidencia quanto bien pueden acarrear sus 
máximas á los hombres y qué cúmulo de 
felicidades resultarla á  la sociedad , á la 
humanidad y  á la patria de la observancia 
exacta de todo quanto hay escrito en este 
Código Sagrado. E n  él vereis lo que debeis 
á  D ios, á vosotros mismos, á vuestros pró­
ximos y hermanos. E n  él reconocereis por 
vuestra primera obligación, y venerareis co­
mo el prim ero y  máximo mandato el amar
á Dios con todo vuestro co razo n ,y  reve­
renciarle y  adorarle en espíritu y  en verdad^ 
mas que en el exterior y  con los labios. Por 
el Evangelio sabe el christiano que ha de 
ordenar todas sus acciones á la mayor glo­
ria del Ser Suprem o; y que debe estar dis­
puesto á abandonar sus mas caros intereses 
y  hasta su propia vida, ántes que quebran­
tar la menor de sus Sagradas Leyes. E n  el 
Evangelio leereis que habéis de amar á  
vuestros próximos y hermanos como á vo­
sotros mismos, que los habéis de tratar co­
mo quisierais ser tratados, y  que no habéis 
de hacer á  nadie lo que no quisierais se 
hiciese con vosotros ; que debeis perdonar 
de corazon todas las injurias, y  que estáis 
obligados á amar hasta á vuestros mas crue­
les y  encarnizados enemigos. E n  el Evan­
gelio vereis que debeis ser suaves y  hu­
mildes de corazon á imitación del cordero 
inocente y  sin mancilla ; y  que la humil­
dad , la d u lzu ra , el ag rad o , la beneficen­
cia 5 la compasion y  las obras de caridad y  
de misericordia con los pobres y  necesi­
tados son otras tantas virtudes que el Hijo 
de Dios prescribe y recomienda con la pa­
labra y  el exemplo á todos ios que hacen 
profesion de christianos. Por el Evangelio 
sabréis que no solo se nos manda ser mo­
derados , castos, sobrios y  justos en nues­
tras palabras y  en nuestras acciones, sino 
que se nos prohíben hasta los malos pen­
samientos , los deseos impuros y las desho­
nestas im aginaciones: ley  interesante á la 
sociedad, doctrina provechosísima á todo el 
género hum ano; pero moral sublime que 
no llegáron jamas á conocer los mas gran­
des filósofos y  sabios del gentilismo. E l 
Evangelio en fin ordena el respeto debido 
á los superiores como á Dios mismo; quiere 
que se dé al César lo que es del C é sa r , y  
veda toda acción y movimiento contra las 
legítimas Potestades; y  esto no precisamen­
te por el tem or de su terrible ira y  ven­
ganza, sino por principios de conciencia, co­
mo enseña y  explica el Apóstol San Pablo. 
¡Qué moral este , hermanos mios! ¡qué m á- 
xnnas y  qué leyes tan admirables! Dadme
un pueblo que arregle y  conforme á ellas 
su conducta ; y  yo os prometo que al pun­
to  vereis en él una imágen del cielo sobre 
la tie rra , como poco ha os decía con firme­
za. Y por el con trario , presentad una na­
ción que tome por regia de su conducta y  
norma de las costumbres públicas las ne­
gras producciones de los nuevos filósofos 
y  demas caterva que ha sacudido el yugo 
del Evangelio; y vosotros vereis desde lue­
go reynar en ella la iniquidad, la venganza, 
la irre lig ión , la perfidia , los delitos mas 
atroces, la perversión de costum bres, guer­
ras , sediciones y  alborotos que hubieran 
acabado ya con aquella desgraciada porcíon 
de la E uropa, si Dios por sus justos é in­
comprehensibles juicios no la conservase pa­
ra azote, castigo y  desengaño de las demas 
ingratas y  corrompidas naciones.
¡Empero qué diferente suerte promete 
á  los imperios la Religión santa de Jesu- 
Christo! jamas tendrán mejores ni mas fieles 
vasallos que los buenos católicos y  religio­
sos christianos. D e manera que su Ínteres
personal y  e l de la causa pública, todo debe 
im peler á  los Soberanos á proteger esta 
Religión santa, y  á prom overla y  conser­
varla en su mayor pureza en toda la vasta 
extensión de sus dominios ; porque todos 
quántos la profesen, y  observen sus adora­
bles máximas, no solo respetarán al Prínci­
pe y  obedecerán sus mandatos por m ante­
ner pura é ilesa su conciencia , sino que 
aun extenderán la execucíon de este deber 
hasta con sus mismos representantes y  mi­
nistros ; porque escrito está que se debe 
sujeción al R ey como al que principalmen­
te  dom ina, y  á sus Capitanes y  Ministros, 
como á enviados suyos para protección de 
los buenos y justa venganza de los malhe­
chores : subjecti igitur estofe omni human<!e 
creaturce proter Deurn^ sive Regi quasi pr¿e- 
celienti, sive Ducibus tanquam á Deo missis 
ad vindictam malefactorum , laudem vero ho­
norum. Petri Ep. I . cap. 2. v. I 3 - & 14. 
Mas aun no lo he dicho todo, hermanos y 
queridos hijos mios m uy amados ; no solo 
nos crdena la verdadera Religión la sumi-
i
sion 5 la obediencia y  el respeto á los Prín­
cipes buenos, á  los Príncipes que desem­
peñan las grandes é importantes obligacio­
nes que la Religion misma les im pone; sino 
aun á aquellos Príncipes y  Soberanos que 
olvidados de su honor y  aun de su bien 
abusan del poder mismo que el R ey  de los 
Reyes y  Señor de los Dominantes les ha 
confiado. Leed la historia y las costumbres 
de los buenos y  prim itivos christianos ; y  
vereis que jamas pensáron estos que la fal­
ta  de creencia, ni la impiedad , ni la cor­
rupción de vida en un Soberano, ni sus 
providencias mas violentas contra ellos y  
contra e l exercicio de su religión fuesen un 
justo título para negarle la obediencia, la 
sumisión y los tributos : ántes bien vereis 
que al impio y  abominable N erón le sir­
vieron y obedecieron estos hombres de Dios 
con la  misma fidelidad que al religioso 
Constantino. Se les acusó, es verdad , á los 
primeros fieles de haber faltado al respeto 
debido á la sacra magestad de los Em pera­
dores ; Círca majestatem Imperatoris infa-
i ^ s )
tnamur^ pero presentadme, decía con confian­
za el gran Tertuliano, presentadm e un solo 
christiano que haya entrado en los bandos y 
partidos de los A lbinianos, N ígríanos , ni 
Casianos: T ertu l. ad Scapulam, cap. s .
Yo podría fác ilm en te , hermanos mios, 
extenderm e sobre esta materia im portante, 
y  encargaros la lectura de algunos catecis­
mos é instrucciones que sobre ella se han 
dado á luz en estos últimos tiempos con 
honor de sus Autores y  pública utilidad de 
la Religión y  del Estado ; pero quizá se 
ofendería vuestro pundonor, sí en la prime* 
ra carta me empeñase en persuadiros una 
obligación en cuyo cabal y  com pleto des­
empeño estáis prontos á derram ar hasta la 
últim a gota de vuestra sangre, no solo por 
obedecer á nuestro am able, benéfico y  re­
ligioso Soberano, sino por defender sus de­
rechos sagrados y mantener sobre su cabe­
za la gloriosa Corona de las Isabeles y  de 
los Cárlos. Tampoco proseguiré dando toda 
la extensión posible á la recomendación de 
la Religión santa que habéis abrazado, al
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elogio del E vangelio , de la doctrina y  má­
ximas del Crucificado, y  al estudio y  me­
ditación de sus Leyes sacrosantas ; ya por­
que os contemplo bastantemente persuadi­
dos de su im portancia, excelencia y  dig­
nidad sobre toda la sabiduría y filosofia de 
los hombres ; y  ya también porque esta es 
tan palmaria y  sensible, que hasta los mis­
mos filósofos no han podido ménos de re­
conocerla y  confesarla : y  el testimonio que 
esta L ey  santa, pura é inmaculada arrancó 
de la boca de uno de sus mayores héroes, 
es una prueba demasiado term inante para 
que yo dexe de aseguraros que el Evan­
gelio de Jesu Christo solo pide ser leido de 
buena fe y  con respetuosa atención para 
conocer y  confesar sus ventajas, y  conse­
guir los mayores élogios aun de sus mismos 
enemigos.
¿Qué os d iré , pues, queridos hijos mios, 
al despedirme de vosotros en esta Carta 
Pastoral? ¿ó con qué palabras os exhortaré 
yo á que os dediquéis con el mayor zelo y 
árdor á oir la palabra de D ios, á la lectura
y  meditación del Santo E vangelio , al estu­
dio y  sèrio conocimiento de la doctrina de 
Jesu-Christo y á la inteligencia de sus sa­
bias leyes, adorables máximas y  preceptos? 
Vuestro propio honor, vuestra obligación, 
vuestra felicidad eterna y te m p o ra l, el so­
siego y  tranquilidad de la repúb lica,e l buen 
orden de vuestras familias, el bien de la so­
ciedad y de vuestros herm anos, el horroro­
so espectáculo que presentan los Reynos 
olvidados del R eyno de D ios; estos y otros 
motivos igualm ente poderosos que sagra­
dos os impelen eíicacísimamente á preferir 
el estud io , la meditación y  la observancia 
de la Divina L ey  á todos los conocimientos 
y  bienes de la tie rra , y á reputar como es­
tiércol el oro mas acendrado, las piedras 
mas preciosas y  todos los tesoros del mun­
do en comparación del sublime conocimien­
to  de mi Señor Jesu-C hristo, como con go­
zo lo decia y  publicaba el A póstol S. Pablo 
en su carta á los de Philipo: Existimo om-^  
nía detrimentum esse propter eminentem scien- 
tiam yesu-Christi Domini mei.....arbitror
Ut stercora ut Cbristum lucri-fadam. A d 
Philip, cap. 3, V. 8.
Empezad pues y a , amados hijos mios, 
esta grande obra y  no dexeis jamas de pro­
seguir y  continuar fervorosamente en la 
meditación y  estudio de la Palabra divina, 
de la L ey  santa de Dios y  de la Religión 
pura é inmaculada de Jesu-Christo. Todos 
quantos reglamentos disponga , todas las 
providencias que tome quando Dios quiera 
que me vea entre vosotros , se fundarán 
sobre este sólido cim iento, y  no tendrán 
á  la verdad otro fin y  objeto que el que 
corresponde á estos saludables principios. 
Feliz yo una y muchas veces si al llegar 
á veros y abrazaros, observase en los Párro­
cos, en los Eclesiásticos y Padres de fami­
lias un ardiente zelo de instruir en la Reli­
gión y Doctrina del Evangelio á los pobre- 
citos ignorantes, al indio rústico, á los pár­
vulos tiernos , á los jóvenes que no logran 
e l beneficio de la pública educación ; y  en 
una palabra, á todos aquellos que D ios, la 
naturaleza , el empleo ó la caridad han
(6p)
puesto baxo su dirección y  cuidado! pero 
mil veces afortunado y venturoso, si advier­
to en toda mi G rey  aquella hambre del Pan 
Celestial, aquella sed de las aguas vivas del 
Salvador que es el carácter de los escogi­
dos, y  el mas dulce consuelo de los que 
distribuyen al pueblo fiel este divino man­
jar! Dirijamos al Cielo nuestras súplicas, 
queridos hijos m ios, para que el Padre de 
las luces y  de las misericordias nos conce­
da á vosotros y  á mí esta gracia consola­
dora ; y entre tanto recibid mi bendición 
paternal como prenda del cariño y  del 
amor tierno que os profeso en las entra­
bas de Jesu-Christo. M adrid y  M arzo 18 
de 1795.
Juan CruZy Obispo de Nicaragua,
. f  . • V  •
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